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Alejandro Ler rou^ 
en el Ritz 

(El ímpetu juvenil en el caudillo müduro) 

H a vuelto a estremiccer los ámibitos hispanos la voz recia 3' va 
ronil de don Alejandro Lerroitx. Primero fue en la antigua Corte 
de los Borbones; ahora ha disparado los dardos, de su dialéctica en 
la Ciudad Condal, estadio que presenció los esfuerzos titánicos; del 

' luchador en su edad moza, contra un Régimen do oprobio y tiranía 
que encadenaba a la vieja España. Cbutra un Régimen alzado corop 
obstáculo invencible en la evolución de todo un pueblo. 

Su discurso ha sido un. enérgico suJbrayar los conceptos vertidos 
en su oración primera. Una ratificación decidida de su posición. Pé 
iro, sobre todo, una gallarda ad!vertencia de que sigue siendo el; mis 
mo que sieraipre fué. De que continúa ocupando las posiciones desde 
las cuales hostilizara antaño. 

Se ha presentado seguido de la vieja guardia. Rodeado de aque 
líos que compartieron con él las glorias del tiriimfo y las amarguras 
de la derrota, y se ha erguido como un ejemplo de constancia digno 

xáíjÉíj^-ser-imitado poc las generaciones nuevas, y como-ü^H^^foche vi 
viente a los diebiles que no supieron njantenerse firmes en .sü puesto 
a la hora de los sacrificios, y cedieron a torpes ambiciones persona 
les, por falla de la fé que salva y sobra del mezquino' egoísmo que 
pierde. 

Su pieza oratoria ha sido comió cuerpea que desafia los embates 
del tiempo, sostenido por una espina dorsal: la Democracia. Porque 
de su discurso podemos destacar, como rasgo sobresaliente, su; fé cié 
ga, libre de toda sombra de duda, en la eficacia d^ las normas de 
miocráticas, y la absoluta sumisión de su conducta posterior QÍ1| mar 
gen por ella concedido. Quienes esperaban de la voz del viejo caudi 
lio tonos inflexibles de dictador llevan ya', en e í breve espacio de 
días, dos decepciones. Porque Lerroux condiciona la solución de los 
irrtúltiples y espinosos problemas planteados a la República» al fallo 
de las Cortes, legítilfrías representantes de la voluntad popular. 

Sigue, pues, Lerroux fiel a sus postulados de todaí su dilatada 
vida política,. H a sabido permaencer inquebrantable, leal consigo mis 
n\o, frente a la invitación reiterada de las ciases mas conseryadorais 
y reaccionarias del Pais, empeña^das en ver enearnado en él aí guar 
dián de sus intereses privados, aun en el casq de que estos fueran 
reñidos con el mas elemental concento de la equidad. Aun cuando su 
salvaguardia implicara un ataque a los sagrados intereses de la Re 
pública, y un falseamiento de su esencia. 

Su canto a la tolerancia—tolerancia, por él considerada indispen 
sable para la solución del problema religioso-—es una muestra inesti 
mable de su elevado concepto del civismo, en cuyas virtudes hJ| de 
cimentarse todo Estado liberal y democrático. Respecto a las mas di 
vergentes convicciones—siempre que estas convicciones no arrastren 
a la intolerancia, claro está—, excelente para acortar distancias y ha 
cer factible la obra común y armónica. 

Si podemos calificar de magnífico el discurso pronunciado por! 
el ilustre jefe del Partido Radical en Madrid, este que; ha tenido por 
marcó los salones elegantieis del Ho tel Ritz, no solo no ha sido de in 
feriores quilates, sino que ha aventajado a. aquel en ímpetu juvenil^ y 
en emoción. El orador se ha m^ostrado rejuvenecido y con idénticos 
bríos al de 1909. 

¿Y los qae no aeadieFon? 
1 , — ! « * « • : — : 

He aquí «no de los brillantes párrafos deldis 
curso pronuiuiiado por don Alejandro Lerroux, en 
el Hotel Ritz de Barcelona: 

" H e de.advertir*también que si nosotros nos 
hubiéramos encontrado solos el día 12 de abril, se 
guramente no se hubiera producido el triunfo elec 
toral que hi^p abat i r la cabeza de los "más sober 

bios y orgullosos; algunos de tal modo inclinados 
• a tierra, que^se les cayó para sien^re la corona. 

Pues bien: todos esos q̂ ue acudieron a los comicios 
tenían en su seno la simiente republicana, y tienen 
tanto derecho como vosotros, los antiguos, a ser 
tenidos como, republicanos,'' . 

Preguntamios nosotros: —¿Y los,que no acu 
dieroi»? 

I 

El loin CiiÉiitímiIir 
ii li 81» 

Heme©, rSeicjibi'ido un at|e»!tb[ ísaiuík» 
del nuevo Comandante Militar de esta 
Base, «1 General don Celestino Gafcía 
Antúnez^ el que se no* ofrece m su 
destino, tanto oficial como partiojlar-
mente. 

REPÚBLICA, al agradecer al ©etie-
ral, su vdioso ofrecimiento, «« -o$recc 
a su vez, en justa reciprocidad, para to 
do lo qvi& en beneficio de la alta misión 
encomendada al xm&vo camanéi^tt: g* 
«¿ral, podamos hacer dentro 4e nues­
tros esicasos medios. 

LA,A^OM ES SOtf^KENDEN^ 

TE. SUCEDE SIEMPRE LOIM 

PROBABLE. LO ABSURDO, 

AQUELLO SITUADO AL MAR­

GEN DE LA LÓGICA. QUENES 

ESTAMOS CONVENCIDOS DE 

ESTO, HEMOS PERDIDO TO 

DA INGENUIDAD Y NADA ES 

CAPAZ DÉ ASOMBRARNOS. 

NI SIQUIERA VER AL V^EJO 

SHYLOK VISTIENDO EL>fA-

BITQ HUMILDiE DE SAN 

FRANCISCO DE A S Í S . 

I Política y Religión 
Coanimican de E-si ucoímo" 4 ^ 1 ^ 

cia ha detenido ai pinror itab-*- indio Vi* 
ceadni Kamacharaca Rossi, que desde 
hace tiempo hacia una vidamuy recolé" 
ta y,desdc ya lejana fecha, 8e entregaba' 
apasionadamente al estudio de la* C¡«1 
cias ocultas. 

Ditho pintor publico hace dos óia. 
un ariticido en el periódico de esta cápi 
ital "Ebba", citando a todos los hom 
breis, de ciencia a unta sesión que se cele 
braria en el Teatro "Amudsen", dundo 
haría algunos experilroentos sensacioxia 
les que sometería a la fiscalización de 
todo d mundo. 

Anoche se celebro la reunioíi', que tó, 
tuvo concurridísima, y Ramackaraca 
Rossis, acompañacb,de su iníSepi^lile 
un francés llaanado Jean Bab,biĵ " 
teau, hizo algnjtvos experime 
pítodemes que causaron a 
ral por último, anuoicíd 

la sal« que, a 
J^pWseñda, iba "a fabricar un g-rano de 

\EI escenario I9Í Ueno de retortas y ma 
tftcas y empezaron Rossi y Babbía 
sw manipuiacioaes. De pronto se pro 
dtí]^ una formidable expkteion^ a conse 
cuet^ia de la cual ha resultado muerto 
el ajivdante y amigo del pintor—que, 
mü;^:ros«neitte salió ileso—,y catorce 
persttias más cgtt quemaduras de diver 
sotE> gYados. 

Se ]̂ rod*ujo la confusión inevitable eti 
tre cu público en su impaciencia por 
abaockfnar el local, resultando varios 

,4 contuíbs. 

Ejl jiintor continúa en la cárcel a dis 
[ posicioB del Juez. Laî  autoridades ecJe 

sfie niegan a rendir los honores 
1̂̂ 5̂«jdayef del infprtuaado 

Agfmm HOYAS 
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F£ Ü- t r y%- ÍS 
Senderos de los hos'ques^= 

con hojas amarUlas de otros tiem, 
^pos. 

Caísteis, una a una, 
desde las altas rary,'is 
al paso de mí ensueño... 

Cawiitos de los ní-ares 
fen no^tufnos—otoño—de oro viejo. 

Me (pnducísteis, siempre, 
al nunca de la^ islas 
aguíes, gue no encuentro... 

Castillo Elejabeytia 
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P L U M A A 
SUSCEPTIBILIDAD^ /, ' ," pi '¿», fe persiguen, y luego de ten0-

T- ^ r „.-A„„ ,„,., r^ ^/^Í*./,M'5?1'^<Í l^iett asida de los cabellos, h le Entre los grupos que se farnumdr , • , _ ^ , , 
j , 7 í,̂ ^c ,0 ,,L^;,tr. / ; ,ii> Zflcí vantoín v niticétran para que todos de los hombrcs> es nu-triao el ae i0^ff_ . j ^f^ ^ : -^ . 
^ . .1 ̂ ^ 1^. ^,.. jHinvAo,, tJ *oí aeít(as vecm y constdereii que 
tenterosos el de los que pieraen «|- ,, , ^ , . / ' iV •. j j ; „-^í • j , ^i^r,í^yí^i ell&s, hs pobrecitos, son victimas, mita^ de la existencia por la vta aefA . / •'^ ^^ , . i • * 
Tscrúpido; el de los que no se atr^ ^^sHnmtica^nte, de lámala mten 
ven ni a pisar recio cuando canM' " ^ « ^' ^^ ^« ^"^^*^^-
nan; el de los que, de tanta pensoí^^ ^^^0 la nDayona es otra; la nmyo 

ría está compuesta por los que no'su lo que quieren decir, acaban no í. ^ , . , , , . 
ciendo nada; el de los que, en fi^é P^eron lograr tal perfección de lo tm 
ante tédo vacilan y por todo iim P^ñ^<^fo; por Ws que desamparados 
bean Pero frente a este grupo, ypm^^^ P^^P^^ voluntad, permanecen 
ra establecer.el necesario eqmlibri^ <^on k desconfianza abierta, en car 
se observa—acaso más abundi 
todavía—el de los recelosos, desi 
nados, quisquillosos, susceptibles.^ 

Los primeros, tienen la sensi 
dad presa de un constafitepdiiati 
pasmo; los segundos, por el cofái 
Ho, Ssponeñ ste^ípredéla aíen^fát 
^an agudizada, fon zñgUav^í^f0¿; 
los dedos se les antojan huÍS0desí 
y se considera4i',.in cualqwer ihstotí ] 
te, blanco, objeto y mativo de euciñ ' 
to se diga o se haga. Por todo ést^' i 
si los escrupulosos son, en reamad, 
dignos de lástima, no la merecen en 
caíttbio los oíros, aunque $ol% sea 
por lo que tienen de lastre y de^stor 
bo. '') 
. Algunos de tales susceptibles 
—los iniiás hábiles o los más listefs—• 
se dan perfecta cuenta d-e su candi 
ción y> ocupándose en ella de conti 
nuo, llegan a convertirla, de defec 
to, en provechoso beneficio. No,solo 
les satisface que pue^^ aludírseles, 
sino que buscan ellos misnuos la oca 

ne viva, sobre el pecho. Viven, na 
turdmente, en una perenne emule 
naíción. Si suena una voz en la calle, 

^elloí vuelven el rostro; si Se acuscm 
ucésos, actuaciones, iñcios, sascan 
%leos, Jítalas artes o tácticas torcí 

•> se kbt arreg^m t&^tÍHéft •Se- for 
' ' '"'-éif^'mUfr^Ttraspase y 

hiera. ¥ gritan, se lanunitan y se 
"enden. ' 

Clarg es que, en realidad, twjdie 
de ser susceptible y (quisquilloso 
tal ^ado, como no se conozca a 

w»sifk); como no haya hecho, en 
pim^oMnstantes,balance y juicio de 
'ks cumdades.Porqiie quien cchiesr 
<a saneante sietnpre aquella herí 

da de ¡i desconfianza, es a causa de 
^Hé sukonciencia también sangra; 

:y parid^emejanies individuos nació 
'esa frise tidgar, pero c.rpresiva^ y 
certeffl, de que "quien se pica, ajos 
eomief. 

J-
C I N C I N A T O 

ft^ft<illi4|lis> «I 

Por «i acalde ga^iiÉtítsi'fáomk. 
Morales, se iios comunica, en atento sató| 
do, el acuerdo tomado por la 'Excma; 
Corporación, en &u última sesión li« inví 
tar a todas la fuerzas vivas ée la citt'' 
dad para que, si lo tienen a bien, se síri 
vieran adhierir.s<; por medio de un tt 
grama dirigi'do al Excmo. Sr. Ministt 
dtí IVIarina, al ya cursado por la AIcí 
día, en el sentido de una rápidft .Jlfíl 
ción al conflicto que piiede 'crearse "í, 
la falta de trabajo an. ta factoría, en -^ 
ta ciudad, de la Sociedad Españok--
Construcción N-aval, conflicto' que,j 
so de producirse, llevaría la misey 

JÜ^IMÉIÍ*. fcfg*»)». y- SMf*teÉftdoi}OS 
yar dicíha petición. 
EPUBLICA, que está en todo mo 

ttto a¡ lado de las clases trabajadoras, 
ice suyo el acuerdo del Municipio y pi 
a los aitos Poderes, dicte normas que 
uícione el inmediato .problema que 
plantea a e=tos obrero*, preocupan 
e al mismo tiempo, én dar solucio 

ara lo porvenir.-Soluciones que tien 

a hacer desaparecer la pavorosa 

rtkfu-mbre que constantemente se 

rnie sobre níueátrois sufridots' ob^e^ 

I I 

Si cerrar una fábrica sin un se 
rio raptivo que lo justifique, es con 
siderado, en estas circunstancias, co 
mo un acto de "sabotaje" al Régi 
mein. y tiene su sanción correspon 
diente, ¿no habremos de considerar, 
en justicia, como acto de la misnia 
naturaleza que unos señores mía 
niobren para imj^edir que las Pro 
cesiones salgan este año ? i No se ha 
de considerar como hostiles a la Re 
pública a unos cofrades que, lleva! 
dos de sus fobias, no vacilan en cau 
sar un perjuicio a Cartagena, a los 
respetabilísimos intereses de Carta 
gena. sin una razón de paso (y nin 
guna razón se encontrará con el su 
ficiente píiso para, justificar el ata 
que a los intereses generales de una 
población), sólo porque sí ? 

Las razones que se han aducido 
son poco convincentes. Y, sobre ser 
poco convincentes, tienen una mala 
caractierística: haber sido formula 
das por un grupo de cuya buena f é 
estamos autorizados a dudar. Para 
nadie es un secreto la mentalidad 
política de la mayoría de los que c^ 
tentan cargos representativos den 
tro de las Cofradías. Precisamente 

dos cargos de msayor i rn^rtancia, 
cuya influencia es mías dcásiva. Ni 
mentalidad ni pasado ix)lítico son 
un misterio para nadie. Con toda áe 
guridad que los antiguos militantes 
de la extinguida U. P., del Soma 
ten Nacional y los afectos incondí 
clónales a la persona del señor Bor 

,bón, están en aplastante; st^»rio^i 
dad nun^rica, y vigorizados por la 
adhesión de otros reaccionarios qué 
no pueden soportar el régimen libé 
ral en que vivimos, ni contenfér sus 
afanes de obstaculizarlo, siquiera 

de ima niianera encubierta, pobre, 
poco noble. 

Son estos elaanentos, cuya prepon 
derancia en las Cofradías es indis 
cutible, los que han impuesto su cri 
terio por procedimientos dictatoria 
lefs, negando la palabra a quienses hu 
hieran podido crear un ambiente ad 
verso a sus torpes propósitos, y le 
yantando la sesión cuando les ha da 
do la gana, sin guardar la más ele 
nusjutal cortesía con nadie. Son es 
tos señores, perfectamente conocí 
dos por todos sin que precise men 
clonar sus nombres, los que se ubs 
tínan en sacrificar una tradición ne 
tamente cartagenera a sus fobias, 
a su despecho, a sus fervores monar 
quizantes. Son estos mgsna4erois< 
con la corona en la coraza de latón, 
quienes lesionan los intereses del 
Comercio de Cartagena, e impiden 
a un numeroso grupo de padres de 
familia que puedan ganar en estos 
días un puñado de pesetas con las 
cuales remediar su angustiosa sitúa 
ción. 

En otro lugar insertamos la nota 
dada a la publicidad por la Cofradía 
California. Ni creemos qUd la penu 
ria de fondos que aducen sea tan 
aguda, ni que se estimen faltos de 
garantías de orden. El Comercio de' 
la localidad se muestra infinitam€n 
te mas dadivoso que ningún año, y 
ias Autoridades locales son mjxs que 
(Suficientes para reprimir—impedir, 
iniejor—cualquier desmán que—es 
tamos seguros—no ha de producir 
se. .._ 

X si no es por falta de dinero, ni 
por falta éá garantías, ¿por qué no 

I pe echan las Procesiones a la calle? 
¿Está claro el juego? ¿Está bien 
pat«nte la mala intención? 

Boda dis t inguida 
En la igleaia de Santa María de Gr* 

cia, y ante el altar de la polorosa de 
la Capilla de los Californios, que se ha 
Haba artísticamente südomada con pro 
íu&ión de luces, se cetó>ró ayer tarde 
a las seis, el enlace matrimonial de la 
encantadora y distinguida señorita car 
tagenera, Lola Carreño López, hija de 
nuestro inolvidable amigo don Manuel, 
con el acreditado industrial murciano, 
y querido amigo nuestro, don Francisco 
Cáscales Gil. 

El amplio templo estaba lleno de dis 
tkiguídas familias murcianas y cartage 
ñeras que deseaban testimoniar los afee 
tos y simpatías que sienten por lo» dis 
tinguidos novios. 

A los acordes de una marcha nupcial 
entró la simpatiquísima novia del braao 
de don Juan Antonio Cáscales Gil, her 
mano y padrino del contrayente. EUâ  
pletórica de belleza, esbelta, elegante, 
vestía traje de noche de gasa d« tercio 
pelo negro, adorníido con valiosos ene* 
jes y sombrero, llevando en su mano 
un magnífico ramo de flores blancas na 
turalCvS. 

El noyio, que vestía elegante traje ne 
gro, Sbü del brazo de la distingui<ki ,s« 
ñora doña Tomasa Carreño, que repre 

• tintaba en la cereatnonia a su señor» m* 
Ere, que era la madrina. 

I .'\ctiuo el presbítero de los californios 
don Eugeaiio Para Alvarez, y levantó el 
acta civil, el Juez Municipal interino, 
don Julio García Vaso, firmando como 
ttstigosij don Francisco Cáscales, don 

. iían^tel AbtU, UPO,IM^igtiel Blinqxtez,éim 
i Tomás Carreño, don Miguel Gimxékz, 
\ don F. Martínez y don José Qu^Kiep. 

Terminada la ceremonia nupcial, los 
, distinguido», contrayentes recibieron nu 
j inerosias felicitaciones y la encantadora y 

guapísima Lola, lun tanto emocionada 
por las pruebas de cariño que eran ob 
jeto, no se cansaba de devolver felicita 
ciones y besos a tantas bellas mujwxís 
como asistieron. 

En casa de la viuda de Carreño, fue 
ron después obsequiados con toda es 
plendidez, los invitados, pudiéndose de 
oir que se llegó basta al derroche^ multj 
|>licándosé para atender a los asistentes 
el acío los distinguidos familiares de 
a desposada. 

Los. nuevos esposos han salido, a reco 
rer, entre otras capitales de la Repát 

I iicaj Valencia^ Barcelona y Madrid. 
Ke î̂ bán nue l^ coerdi^ . fdicit^úóo 

y les deseamos las mayores vetitjiras 
y prosperidades. 

••»•••»•••#•••••< 

TODO ES SUBCEPTIBLE 0 £ 

DEGENERARSE, DE PERDER 

SU SIGNIFK^aON JPRIMICE* 

N Í A Y ADVENIR ALGO DISTIN 

TO Y OPUESTO. ASI PUES, EL 

COMPAÑERISMO, EN PANDI­

LLAJE; LA SOOEDAD, EN 

BANDA; EL HOGAR (INTELEC 

TUAL O COLECTIVO), EN GUA 

RIDA, 

Gran nevada 
en Madrid 

Madrid, 12 m. 
Aj-ftr taixle a las tres empeció 3 níC* 

v»r, continojando toda la tarde y toda 
la noche. 

Las calles y jardines, presef^tabatt un 
fantástico aspecto. 

Hoy ha ccHitinuado la nevada, pérftj 
¡se ha con-vertido en üuvte. quedando 
|a$. calles' Umpias de tiieve. 


